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LA RESPUESTA DE LOS TRABAJADORES Y LOS PUEBLOS FRENTE A 
LA CRISIS MUNDIAL DEL CAPITALISMO  
   
   
La crisis cíclica, parte de la crisis general del capitalismo.-  
   
La lucha de la clase obrera y los pueblos por la revolución y el socialismo, apuntan, en primer 
momento, a enfrentar los efectos y sobre todo, las causas que originan la crisis económica, 
política y social que estremece al capitalismo e imperialismo, y sobre esa base ejercer su 
dirección en la construcción de una sociedad justa y solidaria, libre de la opresión y explotación.  
   
Es obligado entonces empezar señalando que el mundo vive una generalizada y profunda crisis, 
de todo orden, que afecta principalmente a los trabajadores y los pueblos pobres de todos los 
continentes. Se trata de una crisis cíclica, esto es, de una crisis de carácter económica, que hace 
parte y a la vez, profundiza la crisis general del sistema capitalista e imperialista, que incluye los 
ámbitos políticos, ideológicos y sociales.  
   
La crisis cíclica actual que arranca desde mediados de 2.007 con el estallido de la denominada 
“burbuja inmobiliaria”, que se extendiera al campo financiero y que contaminara a toda la 
economía, en EE. UU., Europa y Asia, ha devenido en una grave recesión que golpea a todas las 
economías del planeta.  
   
Nadie discute ahora la existencia y gravedad de la crisis del capitalismo; lo que están discutiendo 
los diversos agrupamientos (G7, G8, G20), la Organización de las Naciones Unidas (ONU), la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), la Organización Mundial 
de Comercio (OMC), el Fondo Monetario Internacional (FMI) y otros organismos financieros 
internacionales,  analistas y periodistas internacionales, etc., es el tiempo de duración de la 
misma.  
   
Cabe decir que la recesión a la que ha conducido la crisis mundial del capitalismo, ha atrapado, 
en primer lugar, a las economías de los países imperialistas y capitalistas que buscan por todos 
los medios salir de la misma descargando sus efectos sobre los trabajadores, las masas populares 
y países dependientes y pobres del mundo.  



 
 

2 
 

ECUADOR / PCMLE 

   
La recesión de la economía capitalista y sus secuelas.-  
   
La recesión de la economía norteamericana, ha dejado una gran cantidad de bancos y empresas 
quebradas, algunas de las cuales están siendo reajustadas y otras absorbidas por las más potentes.  
   
La producción industrial, el comercio y los servicios se han reducido y con ello, el consumo de 
las masas; el desempleo aumenta en forma alarmante hasta llegar al 9.4% (mayo 2.009). Se ha 
calculado que de los fondos públicos se han destinado más de 4 billones de dólares para 
entregarlos a los grandes grupos financieros. La deuda del gobierno norteamericano sobrepasa los 
11 billones de dólares, el déficit fiscal, según recientes informaciones, llega a 1 billón 800.000 
millones de dólares, a más del déficit comercial que estará por alcanzar el billón de dólares. La 
inconformidad de los trabajadores y los pobres crece y se convierte en protesta creciente en 
defensa del trabajo y por el derecho a una vida digna.  
   
Los países miembros de la Unión Europea están igualmente sacudidos por la crisis. En el 
propósito de evitar un crack bancario, han asignado billones de euros que provienen de los 
bancos centrales, esto es del Estado, sin embargo hay cientos de bancos y empresas que se han 
visto obligados a quebrar.  
   
El Producto Interno Bruto (PIB) se ha contraído notablemente, sólo como ilustración señalaremos 
que Alemania que había sido la gran locomotora de Europa, ha visto en los primeros seis meses, 
contraer su economía, (-6.3%), según informaciones oficiales. El desempleo alcanza los dos 
dígitos, uno de ellos, España registra ya una tasa de 18% de desempleo (4 millones de 
trabajadores desocupados). En Europa, principalmente, hay un auge del racismo y la xenofobia 
que es alimentada con la legislación contra la inmigración que generan algunos gobiernos de 
Europa.  
   
Japón, que apenas estaba saliendo de un largo período de crisis, fue enseguida atrapado por el 
remolino de la recesión, viviendo nuevamente los problemas financieros que afecto a la banca, 
las finanzas y el comercio en este país. Los niveles de producción industrial y de las 
exportaciones han caído de forma importante. Recursos de la Reserva Monetaria están siendo 
utilizados para atenuar en algo los efectos de este período crítico de la economía.  
   
Los denominados países emergentes, principalmente China y la India que venían siendo 
consideradas como las grandes locomotoras de la economía mundial, y que tuvieron importantes 
crecimientos del Producto Interno Bruto (PIB), en casi una década, han visto decrecer su 
producción industrial, manufacturera y comercial, lo que los ha llevado a cerrar grandes empresas 
y fábricas, con ello, despedir a cientos de miles de trabajadores, muchos de los cuales vuelven a 
los campos deprimidos de donde fueron reclutados.  Como expresión de la crisis y de las pugnas 
por el control de los mercados, China busca adhesión a su propuesta de eliminar al dólar como la 
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principal moneda de reserva, dado que el 65% de las reservas mundiales están denominados en 
esta divisa.  
   
En esta crisis se han hecho más evidentes, los fraudes y estafas financieras que han escandalizado 
a todos y que han condenado a la pobreza a centenas de miles de ahorristas, cuentacorrentistas y 
pensionistas.  
   
La recesión que vive la economía mundial, muestra también los nuevos agrupamientos y 
reagrupamientos de distintos bloques, que se expresan incluso en el orden político, diplomático y 
militar.  
   
La recesión provoca una gran destrucción de fuerzas productivas  
   
Esta crisis que a nuestro entender no ha tocado fondo, que no deviene aún en la fase de depresión, 
ha dejado ya una gran destrucción de fuerzas productivas (afectando importantes y acumulados 
medios de producción y aumentando el desempleo y la miseria a niveles similares a los de tres 
décadas anteriores), lo que se manifiesta también en la caída de la producción y el consumo, en la 
disminución del nivel de vida de las masas populares, en la reducción de las exportaciones e 
importaciones y del comercio en general, en la baja de las acciones y otros títulos de valores 
consumidos en esos enormes casinos denominados bolsas de valores, en nuevos endeudamientos 
y reducción de las reservas monetarias de los distintos países.  
   
Los nuevos procesos de uniones o fusiones de grandes monopolios, empresas y bancos, 
conocidos como megafusiones, han conducido y conducirán a los conocidos reajustes financieros, 
que se expresarán en el cierre de fábricas y el aumento de la desocupación, son una de las salidas 
que vienen buscando a la crisis recesiva que atraviesan los países altamente industrializados.  
   
Hay quienes sostienen que las medidas gubernamentales adoptadas por los países imperialistas y 
capitalistas, así como los reajustes económicos y financieros, propuestos por el G8, el G20 y los 
organismos financieros internacionales, estarían creando las condiciones para detener la caída de 
la economía mundial, y reiniciar el proceso de la reanimación de la misma, la cual sostienen 
podrá verse a mediados del próximo año. Si esto fuese cierto, los trabajadores y los pueblos no 
podrán beneficiarse de ello, ya que el empleo y el bienestar no vendrán inmediatamente, ni 
lograrán recuperar en corto tiempo, lo que ha significado una pérdida significativa, de lo que 
habían logrado en las tres décadas anteriores.  
   
La crisis y sus impactos en América Latina y El Caribe.-  
   
Este período cíclico de la crisis capitalista, que en esta ocasión arrancó en EE. UU., y que se 
desplazó a Europa y Asia, se extendió a otras latitudes, particularmente a América Latina y El 
Caribe, con severas consecuencias para los trabajadores, los campesinos y pueblos de la región.  
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En cuanto estalló la denominada “burbuja inmobiliaria”, algunos gobernantes de América Latina 
y el Caribe y analistas al servicio de la burguesía y el imperialismo, buscaron minimizar las 
incidencias para la región, incluso, algunos de ellos levantaron la tesis del “desacoplamiento”, 
argumentando que nuestras economías habrían alcanzado un cierto nivel de desarrollo e 
independencia, que nos permitía desengancharnos de lo que ellos, han calificado como “la 
economía global”.  
   
Los comunistas, apoyados en los principios fundamentales de la economía política marxista 
leninista, desenmascaramos aquellas falacias y señalamos en su momento, los efectos que tendría 
la crisis en nuestros países, al tiempo que presentamos a los trabajadores y los pueblos el rumbo a 
seguir para acabar con los causantes y beneficiarios de las crisis.  
   
Ahora bien hay que señalar, que la crisis que viven nuestros países, es principalmente, producto 
de la dependencia hacia el imperialismo y de la anacrónica estructura capitalista de nuestras 
sociedades, lo que se agrava con la irradiación de la crisis actual, y sobre todo, con el descargo de 
los efectos de la misma sobre los hombros de los trabajadores y los pueblos de América Latina y 
El Caribe.  
   
Es necesario señalar que como consecuencia de los aumentos de los precios de los productos 
exportables, muchos de ellos conocidos como “commodities” por su ausencia de valor agregado, 
que se dieron desde el 2.005 al 2.007 fundamentalmente, la mayoría de países de la región vieron 
aumentar sus reservas monetarias, que es a la postre, lo que ha ayudado a disminuir en algo los 
fuertes impactos de la actual crisis económica del capitalismo.  
   
Sin embargo, es necesario observar que como expresión de la crisis actual, nuestros países han 
visto reducir sus exportaciones en variadas magnitudes, pero también en precios, dada la caída de 
los mismos en los dos últimos años; como resultado de esto, en algunos casos, se han presentado 
pronunciados déficits  en las balanzas comerciales. Esto también ha llevado a utilizar parte de las 
reservas para cubrir los déficits de Balanza de Pagos y de Presupuestos, así como recurrir a los 
organismos multilaterales de desarrollo (BM, BID) y otros de carácter regional, e incluso en 
pocos casos, a créditos de tipo comerciales.  
   
Es evidente que estos problemas han llevado a sumar otros, tales como la reducción de las 
inversiones en el aparato productivo, dada la merma en la utilización de las capacidades 
instaladas de las fábricas y empresas; a la restricción de los mercados; a la baja de los precios, 
etc. Esto golpea a un determinado número de empresarios, pero ellos cuentan con mecanismos de 
defensa y el auxilio de los gobiernos que adoptan algunas medidas en su favor, no así para con 
los miles y miles de trabajadores que son lanzados a la desocupación, los que hoy se hunden en la 
miseria y el hambre junto a sus familias. También están afectados, en cierta medida, por la baja 
en los ingresos presupuestarios del Estado.  
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Se adiciona a estos problemas, la reducción de las remesas de los migrantes a nuestros países, lo 
que agrava la ya difícil situación de los trabajadores y pobres de nuestra región, así como a la 
economía, en general.  
   
Como resultado del carácter capitalista de nuestros países, de su atraso, de su dependencia frente 
a los monopolios internacionales y de la crisis actual que se manifiesta en sus destructores efectos 
sobre nuestros pueblos, hemos visto crecer el desempleo en la región, el aumento de la 
precarización del trabajo, de la miseria y la reducción de los presupuestos destinados a las áreas 
sociales, particularmente en salud, educación, obra pública, etc.  
   
Esta situación está llevando además, a que las fuerzas más oscuras y reaccionarias presionen por 
medidas gubernamentales que protejan los intereses de la burguesía y el imperialismo y 
descarguen sobre los hombros de los trabajadores y los pueblos las consecuencias de la crisis. 
Para esto, incluso demandan reformas jurídicas que legalicen y remachen la  opresión 
imperialista y la explotación capitalista. En este sentido, es necesario observar, de un lado, que 
algunos gobiernos denominados “alternativos”, hacen concesiones a “los de arriba” sacrificando 
a “los de abajo” y de otro, que se agitan las aguas oscuras y pestilentes de la conspiración 
oligárquica, derechista, en combinación con el Pentágono, los organismos de espionaje y de 
“seguridad” norteamericanos, principalmente.  
   
Las tareas de los trabajadores y los pueblos frente a la crisis.-  
   
La clase obrera es y tiene que afirmarse constantemente como el núcleo dirigente de las fuerzas 
patrióticas, democráticas y revolucionarias, interesadas en los cambios sociales revolucionarios.  
   
Ella tiene la tarea de avanzar en forma acelerada en su organización política para asumir 
plenamente su rol en la historia, su papel como clase enterradora del capitalismo y constructora 
de la sociedad de los trabajadores y los pueblos; para asegurar la democracia verdadera a las 
masas, la satisfacción de todas las necesidades materiales y espirituales de los trabajadores y los 
pueblos.  
   
Para ello es necesario, avanzar en la construcción de la unidad de los trabajadores, de todas las 
fuerzas sociales explotadas por la burguesía y el imperialismo. Esto deberá cumplirse, entre otras 
tareas, sobre la base de la lucha y de un programa de reivindicaciones económicas, políticas y 
sociales, soberanas, democráticas y revolucionarias, que apunten a la conquista del poder y la 
construcción del socialismo.  
   
Estas tareas pasan también por el desarrollo pleno de la solidaridad de clase, revolucionaria, con 
los trabajadores y pueblos del mundo que luchan por la libertad, por la revolución y el 
socialismo.  
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Ligado a lo anterior, se impone redoblar los esfuerzos para lanzar una ofensiva ideológica y 
política dirigida a los trabajadores, en primer lugar, así como al conjunto de la población 
oprimida y explotada; en segundo lugar,  marcando el rumbo de la revolución, de sus 
posibilidades y necesidades, aprovechando el marco de la actual crisis, y de la obligación 
histórica de pugnar por ser clase dirigente y constructora de la nueva sociedad, libre de la 
explotación del hombre por el hombre.  
   
Evidentemente que esto se conseguirá con la inserción diaria en todos los acontecimientos que se 
producen en nuestros países; en el involucramiento de las distintas acciones sociales y políticas 
donde están las masas; en la participación activa, con iniciativa y propuestas en cada batalla de 
clase, sin renunciar a ningún espacio que sea posible disputar en todos los órdenes del quehacer 
social y político, manteniendo la independencia política,  de clase; esto es, sin subordinarse a los 
intereses de los distintos grupos o facciones de clase de la burguesía.  
   
Es así mismo una tarea actual, impulsar la tendencia democrática, progresista, antioligárquica y 
de izquierda, para enfrentar y derrotar al imperialismo y la derecha, para enterrar el 
neoliberalismo y el capitalismo. Pero al mismo tiempo es una necesidad, al interior de la 
tendencia, disputar a las masas para las posiciones revolucionarias, llevando, entre otros aspectos, 
el debate para arrinconar las posiciones reformistas y afirmar la propuesta de la revolución y el 
socialismo.  
   
No se podrá cumplir plenamente la tarea de acabar con la dominación imperialista y la 
explotación burguesa, si no se libra, según las condiciones concretas, una dura batalla política e 
ideológica contra las posiciones oportunistas, reformistas, revisionistas, que pretenden embellecer 
y curar las dolencias del capitalismo, buscando desviar a la clase obrera y los pueblos de su 
cometido histórico,  
   
En este sentido, la organización política de los trabajadores, los partidos y movimientos 
revolucionarios tenemos la tarea de avanzar en la construcción multilateral de nuestras 
organizaciones, vinculada férreamente a las masas, mostrando siempre una alta disposición a la 
lucha y al gobierno, rebelando claramente capacidad y vocación al poder del Estado, para cumplir 
con los objetivos estratégicos propuestos.  
   
Que la crisis la paguen los ricos.-  
   
Este es el grito de combate que hoy levantamos los trabajadores y los pueblos amantes de la 
libertad, del progreso, la democracia verdadera y el socialismo.  
   
En todas partes del mundo, las víctimas principales del capitalismo y sus crisis, vienen 
desarrollando su organización política y elevando su conciencia, movilizándose contra la 
burguesía y el imperialismo.  
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Las organizaciones revolucionarias de vanguardia, debemos levantar y agitar las banderas de la 
revolución y el socialismo, al tiempo que difundimos y luchamos por la concreción de un 
programa anticrisis, que asuma la defensa de la soberanía y la independencia, de las 
reivindicaciones generales y específicas de los trabajadores y los distintos sectores afectados por 
la crisis, reivindicando las aspiraciones materiales y espirituales de las masas populares. Tarea 
que debe ir acompañada del enfrentamiento directo a las posiciones oportunistas, reformistas y 
revisionistas que hoy levantan una serie de propuestas supuestamente socialistas, como el 
denominado “Socialismo del Siglo XXI”, que niega en esencia, la lucha de clases, el rol de la 
clase obrera, la revolución social y la necesidad de la construcción de una sociedad dirigida por 
los propios trabajadores.  
   
No sólo se trata de enfrentar la crisis cíclica del capitalismo, que con la soluciones que ofrece la 
burguesía a la misma, no hace otra cosa que alimentar nuevos elementos que agravan la crisis 
general del sistema capitalista, que agudiza a su vez todas las contradicciones inherentes a este 
caduco sistema injusto.  
   
Se trata básicamente de apuntar contra el capitalismo como sistema caduco, derrotándolo por vía 
revolucionaria, para instaurar el poder popular que posibilite iniciar la construcción de la nueva 
vida, del socialismo.  
   
Hay un nuevo momento y condiciones importantes para avanzar en estos propósitos, y este es el 
reto que tenemos las organizaciones y movimientos revolucionarios de la región para avanzar en 
los objetivos que nos propone este importante espacio de debate, de organización y unidad, que 
se constituye el XIII Seminario Internacional “Problemas de la Revolución en América Latina y 
El Caribe”.  
   
   
Partido Comunista Marxista Leninista del Ecuador  
   
Julio 2009.  
 
 


